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<3RflClñ SUFICIENTE
jiramente el apóstol Pablo se habrá 

suri 1<> desanimado a veces al sufrir de la 
“t- na en su carne”. Habrá, deseado sin- 
cei miente gozar de mejor salud física para 
pe r trabajar más constantemente en la 
■ hi de evangelización. Tal vez se habrá 
int ¿¡nado une. librado de aquel mal. le se­
ria posible cosechar mayores éxitos en el 
servicio de Cristo.

petidas veces jiedía a Dios que le qui­
ta- es e estorbo. Pero la única contesta- 
ir míe recibía fue: “Bástate mi gracia” 
H decido constantemente ñor la gracia 
alan lante de Dios, ese fiel misionero pudo 
red zar una obra gigantesca, una obra que 
su ró a la de todos lis demás apóstoles. 
I'í posiblemente llevó hasta su sepultura 
la '■pina en su carne”.

' 1 debilidad humana somet'da a la gra 
c livina viene a ser una fuerza irresis-

E1 apóstol, enfermizo, débil, humi­
lla por sus mismos defectos físicos, no
* un éxito en la propaganda comercial;
su copia persona no inspiraría mucha ad­
ir icón en los ojos de los que ven sola- 
n le las cosas materiales. Pero ¡xu* causa 
de -sias mismas flaquezas la gracia del 
e\ igelio pudo manifestar su poder. La 

encía" de Dios ‘‘se perfeccionaba” en 
la flaqueza” de su siervo, cuando proba- 
h1 unte la misma persona, dotada de una

salud física perfecta, habría estado de tal 
manera llena de soberbia y vanagloria qu/ 
la gracia no habría jxxlido man'testarse 
ante el mundo.

¿No estamos nosotros también en estos 
días muy pro]>ensos a ]>oner la confianza 
en lo material, en lo físico? ¿No esperamos 
demasiado de los recursos materiales, de 
buenos edificios, de salones de cultos có­
modos y adecuados a las exigencias de la 
obra? ¿No damos demasiada importancia 
a nuestra participación en la obra divina, 
•' mes!ras cualidades intelectuales.—cuan­
do no tísicas,—a nuestra preparación y 
pericia ?

Confesamos que hace algunos años los 
misioneros bautistas por lodo el mundo se 
«inferon muy animados por la perspectiva 
de mayores recursos materiales para la 
obra. Pos’blemente algunos creían míe con 
un buen aumento de dinero habíamos de 
llevarlo lodo por delante, y nuestra causa 
-aldria gloriosamente triunfante.

La presente crisis financiera, pues, po­
dra tener un efecto saludable, si por medio 
de ella llegamos a reconocer nuestra propia 
debilidad y la potencia divina que se per­
fecciona en la flaqueza humana.

Las cosas materiales Penen su parte en 
la obra del Señor. Los que predican el 
evangelio tienen que vivir. Ladrillos mate­
riales son necesarios para edificar templos. 
El dinero es un factor en el progreso del 
reino de los cielos. Pero tenemos la cons­
tante tentación de fijarnos demasiado en lo 
material y descuidar lo espiritual, y nece­
sariamente dejamos de alcanzar los tiñes 
espirituales que tanto anhelamos.

Ya van dos veces que hemos tratado de 
llamar la atención de nuestros hermanos a 
la situación actual de nuestra causa, con 
el deseo de persuadirlos a esforzarse para 
que la obra no sufra. Quisiéramos que no 
solamente todos hiciesen un esfuerzo físico 
especial en las circunstancias actuales, s no 
que aprendieran la necesaria lección de la 
dependencia absoluta de la gracia de Dios 
para poder realizar una obra eficaz para él.

Nos parece que la vida espiritual de San



2 EL EXPOSITOR BAUTISTA

Pablo habrá sido mucho más rica que la 
de cualquiera de los apóstoles, porque él 
había tenido más dificultades que todos 
ellos, y por medio de sus flaquezas físicas 
había aprendido mejor que ellos cuál es la 
potencia de la gracia suficiente.

Dios quiera que las dificultades que en­
contramos a cada paso en nuestra vida y 
obra de creyentes nos enseñen que es ab­
solutamente necesario en todo momento 
humillarnos para que el Señor pueda usar­
nos en su servicio. Si no aprendemos esta 
lección y si no la ponemos continuamente 
en práctica, entonces para podernos usar, 
para su gloria y para el bien de la huma­
nidad, él tendrá (iue darnos alguna "espina 
en la carne”, alguna dificultad ma erial, 
física.

Sea que Dios nos quite las dificultades 
actuales o no, sabemos que su gracia hoy 
en (lia tendrá la misma eficacia que tuvo en 
días de Pablo; sabemos que su mano fuerte 
no se ha acortado para no poder ben lecir. 
La m sma gracia por Cristo Jesús puede 
bastar en el siglo veinte como en el pri­
mero. Si aprendemos esta lección tan ne­
cesaria. Dios podrá también usar las ven­
tajas materiales del siglo presen e para 
llevar adelante la causa en que todos nos 
interesamos tan’ hondamente.

LA MI ELGA DEL HAMBRE
EJ nombre de Terencc McSweency tuvo 

su momento de celebridad mun fial, cuan­
do aquel hombre, con una fuerza de vo­
luntad a toda prueba, se negó a comer, en 
su prisión, y murió de hambre al cabo de 
setenta días de voluntario ayuno.

Sin aspirar a la fama universal, ha ha­
bido muchos imitadores del can filio irlan­
dés. La huelga del hambre fué ensayada 
por un grupo de presos en una penitencia­
ría uruguaya, no hace mucho, bien que sin 
llegar a extremos necrológicos. Pero lo 
curioso es que a teces los miembros de 
iglesia se sienten impulsados a tomar una 
actitud que podríamos llamar "la huelga 
del hambre espiritual ’, la cual lleva a tiñes 
sumamente dephnables.

Nos referimos al destierro que algunos 
miembros de nuestras iglesias se imponen 
a sí mismos, por razones que sólo ellos 
sabrán explicar, si hay explicac ón para tal 
a'ti'tul. Consideramos la condición de 
miembro de una iglesia como el más gran­

de privilegio, y, por lo tanto, sorprende y 
disgusta el comportamiento de aquellos- 
que, al decir del autor de la Epístola a Ios- 
Hebreos, “Penen por costumbre dejar su 
congregación”.

Todo nace, generalmente, de alguna pe­
queña diferencia entre dos hermanos. No 
importa cuál sea la causa de la discoi lia, 
ni su importancia, lo primero que ambos 
contrincantes se acuerdan de hacer es de­
jar de asistir a la iglesia. ¡Como si la igle­
sia tuviera la culpa de sus desavenen ias- 
particulares! Y, una vez en esta actitud, 
se inicia un concurso de tozudez catre 
ambos, v llega el momento cuando ni con 
yuntas de hueves sería posible arrastrarlos 
a la Casa de Oración.

Por supuesto, el pr mer perjudicado es 
ej que deja de asistir a los cultos. Es la 
huelga del hambre. El creyente que se 
niega a asistir a las reuniones, sea cual 
fuere la causa de su disgusto, se condena 
a sí mismo a padecer hambre espiritual, y 
frío y desnudez de las cosas del alma. No 
oira más sermones, no meditará en la Pa­
labra, 110 orará con los demás, no partici­
pará de la Santa Cena, y su vida espiritual 
languidecerá, mientras el rencor hacia su 
adversario, cual funesta “raiz de amargu­
ra”, bro'ará en su corazón.

Por supuesto, también, e! que deja de 
asistir al cuito inventa en seguida una ra- 
zón que él cree formidable: que para ado­
rar a Dios no se necesita ir a la rdesia Es 
cierto. Pero no es menos cierto (pie el que 
deja de asistir a los cultos deja bien pronto 
de «adorar a Dios en su hogar, en la in­
mensa mayoría de los casos. Erente a los 
hechos comprobados, los argumentos de los 
huelguistas del hambre espiritual no valen 
mucho.

La huelga del hambre no es algo que 
despjerte las simpatías populares. Es algo 
gro oseo v ridículo, un su cidio «a fuego 
lento (itic 110 puede llamarse heroico ni ad­
mirable. Del mismo modo, el cristiano que 
rehúsa participar del alimento espiritual, 
apartándose de La iglesia, y pretend endo 
que todavía es cristiano “y mucho mejor 
míe otros que concurren”, se coloca en una 
situación nada airos.a y no puede espi ar 
las simpatías de nadie.

Los presidiarios huelguistas «a quienes- 
nos hemos referido, a quienes sus guardia­
nes no podían persuadir a que tomasen ali­
mento, fueron al fin vencidos por una can­
tidad de mate cocido con pan criollo, vitua-
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lias 'obre las que se arrojaron con famélico 
entusiasmo, impulsados por un resto de 
semillo común y por el hambre canina que 
rota sus entrañas. Hermano huelguista, en 
la casa de Dios hay un banquete espiritual 
para ti. No vale la pena que sigas pade­
ciendo hambre, por causa de una disputa 
entre hermanos. Perdona, y sé perdonado 
del b ñor. Ven a la casa de oración, y harta 
tu ah ta de bienes espirituales.

<$ <8>

un CEnTENARIO
I.; Iglesia Anglicana de Buenos Aires 

acal de celebrar el centenario de su esta­
blee ento en el país.

Et efecto, lité en 1825 que el Rev. John 
Anu rong habilité) para capilla una balita 
exi te en la calle Potosí, hoy \lid11a. El 
sefi< 1 Arms'rong había sido enviado por la 
Soci id de Fomento de los conocimientos 
cris! nos.

1 .a" relaciones cordiales de los dos países 
fav eron el desarrollo de la obra, y am­
bos bienios ayudaron pecuniariamente la 
naci< e obra. I .a iglesia episcopal britá­
nica San Juan Bautista fué inaugurada 
el ú e marzo de 1831, en la calle 25 de 
M iv 270. donde todavía funciona, pero 
va i rada a la dignidad de catedral. \ 
parí le 1875, la congregación hizo frente, 
a su> propios gastos, habiendo cesado la 
suhv -ion del gobierno británico.

P nos de estar bajo la jurisdicción del 
obi- lo de las Islas Malvinas, creado 
en 1 o. la Iglesia Anglicana de Buenos 
Vire depende, desde 1910. de la Diócesis 

Ang ana de la Argentina y Sud \merica 
Orie il. Bajo la dirección del obispo Eve- 
rv s reunió en 1912 el primer sínodo dio- 
ce san >.

I. glesia Anglicana de Buenos Vires, 
aden s de su obra entre los feligreses bri- 
tánn s, sostiene misiones entre los indios 
<le ' PaUagonia y del Paraguay, habiendo 
abie una misión en el Chaco argentino, 
cerc de Embarcación, en Algarrobal.

A V I S O
\RMOXIVM, marca HINKEL, casi 
(amante, 4 1/2 octavas, con póten­
os voces; 7 registros y palanca (le 
■clava. Mueble (lo roble macizo.

4'recio de nuevo, $ <100.— Vendo 
con buen descuento. P. Idbert (h.), 

* > "asa je Congreso 3844, Besarlo.

COLABORACIONES

SOBRE LA DIVINIDAD
DEL CRISTO HISTORICO

Curta abierta al doctor ^úñez Rcgueíro

Aunque nuestro hermano 
Besana es hombre muy pací- 
tico. de vez en cuando se ve 
envuelto en alguna polémica 
teológica. Ultimamente, por 
una alus'ón hecha por el doc­
tor Núñez Regueiro en “La 
Capital" de Rosario, el señor 
Besson tuvo que salir a la pa­
lestra para aclarar su teolo­
gía. Para la edificación de 
nuestros lectores copiamos su 
carta abierta tal como apare­
ció en el diario rosarino.— N. 
de la R.

\1 leer en La ( afufa! del 27 de julio se. 
respuesta franca y liberal al venerable his­
toria lor de la Literatura Castellana, doctor 
D. lidio Vejador, quien, como Erasnio y 
luán de Valdes, Siente la necesidad de la 
reforma eclesiástica”, lie ’o sorprendido 
al encr n rar un nombre lan desconocido co­
mo el mío citado id lado del suyo, ya céle­
bre entre I - literatos “por haber rechazado 
la doctrina del gran doctor Vanasio”. Yo 
no me declaro hereje como \rrio y usted, 
en el punto de la divinida 1 o deidad de 
Jesucristo. P ir tanto, me atrevo a mandarle 
esta carta por La Capital, que se ha aco­
modado con gentileza a nuestra controver­
sia teológica, como en otro tiempo el doc­
tor Ovidio Lagos a mis discusiones con los 
PP. Jesuítas de Santa Fe.

En el fondo es siempre el mismo proble­
ma histórico: ¿Guien es Jesucristo? Y es 
1a misma r (puesta de los dos contradicto­
res: Es el hijo de Dios único y verdadero, 
del punto de vista histórico que es el suyo, 
v de*l punto de vista metafísico, alejandrino 
v católico, que es el del doctor Vejador. 
"Como misterio que es, ni él ni "usted en­
tenderán esto” confesó el sabio, porque 
nuestra inteligencia es una gota de agua en 
el infinito océano”... del panteísmo.
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Siendo, pues, indescifrable, inextricable 
el problema mitológico, según su defensor, 
no debemos preguntarle cómo, de (pié mo­
do singular. Dios engendré) al lujo en su 
inteligencia (]>or generación meramente 
mental), ni cuándo, en que fecha, lo en­
gendró. si es antes de los siglos eternos 
(según Atanasio). o antes de la creación 

del mundo (según Arrio), porque queda 
siempre el mismo misterio, como los de 
Eleusis o de Mitra, para los sidos inicia­
dos.

Pero, admitiendo la revelación del Dios 
único en la jiersona histórica de su hijo, 
llamado Jesucristo, podemos creer la pre­
existencia del Verbo eterno, su encarna­
ción. su generación temporal, su filiación 
divina, su nacimiento m lagroso de Alaria, 
como hechos históricos. Sin meternos en las 
especulaciones alejandrinas, creemos, pues, 
en Jesucristo, el hijo un'génito ( monoge- 
nes) une fue visto, tocado, realmente 
muerto v resucitado, y la nulidad de su 
naturaleza humana, y no lo tomamos por 
fantasma, apariencia, disfraz de hombre, 
según el docetismo. que reina en la esco­
lástica.

Rechazo. pues, el arrianismn que reduce 
al Logo, al Verbo personal en idea, en 
ideal e-’.oico, en razón universal puc-to 
que vino en carne y hueso, en hombre 
fisici -psíquico, que fue enviado por el Pa­
dre. ’e suerte que pudo decir, con el doc­
tor Cejador: “(Ju en me vió a mí. vió aj 
Padre" en -u imagen visible y santa. En 
el hii se noel > el l’adrc no en el sen’i lo 
gnóstic i. im-Eci . -n, en realidad, en es­
píritu y verdad.

Si b-ú". el Cri-K. no fuese hijo histó­
rico del Dio- v rdadem. cometiéramos., 
dice con razón el doctor Cejador. la mavor 
de la" id< latría" y el mayor de lo" pecados 
'lamámb no- cristianos.

Al C"crib:r y pubbrar en /.a Capital esta 
carta, i em-m' - la con limación v los ana 
tenia- del concho de Nieta, a lo- cuales dió 
efectos c \ ¡i> dest'lición, nena <!e muer 
te. e r.. el César Con-iamino. porque la 
República Argentina no । s una provincia 
del imprrio católico, fundado por él.

Saluda cordialmente al doctor Núñez 
Regueiro. su viejo amigo

pAtnx) BESson.

EL CODIGO HETEO
Nuestros conocimientos acerca de la 

legislación de los pueblos del antiguo 
oriente han sido enriquecidos con el d- -cu­
brimiento del código heteo. Se hizo este 
descubrimiento en las excavaciones efec­
tuadas en 1906 y 1907 por Gtto Puchi stein 
y Hugo Winlder en Boghazkoi, en la an­
tigua Capadocia. Se comprobó, en efecto, 
que los líeteos, mencionados varias veces 
en el Antiguo Testamento (Génesis 15. 20; 
Deuteronomio 7. 1 ; 1 Reyes 10. 29; 2 Re­
yes 7. 7), como un pueblo potente, acerca 
del cual no se tenían noticias, estuvieron 
entre los años 1500 y 1200 A. C. a la ca­
beza de un vasto imperio que tenía su cen­
tro en el Asia Menor extendiendo sus 
limites hasta Siria y el Líbano.

El Código Heteo fue traducido al fran­
cés por Pred Hrozni (París 1922). Se le 
colocó en el año 1350 A. C. y puede po­
nerse junto al Código Asirio, salido a la 
luz recientemente, y también al célebre Co­
digo del rey llammurabi, de Babilonia.

L. Aubert ha hecho sobre el Código He­
teo un estudio de divulgación. Entresaca­
mos de dicho estudio las siguientes noti­
cias :

a) El homicidio no se castiga con la 
muerte. Si el homicidio es voluntario hay 
que restituir cuatro personas por una libre, 
y dos por un esclavo. Si el homicidio es 
involuntario, “si sólo la mano peco”, la 
compensación se hace con la mitad. Tam­
bién el Antiguo Testamento hace distinción 
entre el homicidio voluntario e involunta­
rio. Para este último están las ciudad " (le 
refugio; pero para el homicidio voluntario 
hav una sola pena: la muerte.

b) Para las heridas y golpes existe en 
la lev i-raelita (Exodo 21. 23-25) como en 
el Código llammurabi, la sumaria lev del 
tabón: ojo por ojo. diente por diente. Pro­
bablemente en la práctica se admitía un re­
sarcimiento de daños a la parte ofendida. 
Los héteos, que han formado un pueblo 
práctico, tenían mía curiosa tarifa para las 
rompen-aciones pecuniarias. Por una he­
rida voluntaria, el delincuente tenía que pa­
gar una mina de plata; por una herida in- 
volunlaria, veinte sidos de plata; por la 
rotura de dos o tres dientes, doce sidos; 
por una mano o un pie, vein'e sidos; p<»f 
la nariz (ornamento del rostro) treinta si­
dos .

c) Para el matrimonio, el principio fun-
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(lamenta! era, como en Babilonia, la compra 
de la mujer por parte del hombre. El pre­
cio se pagaba anticipadamente a los padres 
de la señorita. Si los padres, después de 
haber recibido el inipírte, se negaban a dar 
a su luja, tenían que devolver a! interesado 
el doble del imjMirte; si el novio se negaba 
a u mar a su prometida, jurdía solamente 
la suma pagada. Los líeteos tenían también 
el I víralo < Deuteronomio 25. 5-18), aun­
que admitiendo como sustituto del difunto 
a mi propio padre.

di l.a familia israelita parece que estaba 
me constituida que la betea. Xo se halla, 
obx r a L. Aubert, en el Cód go Heteo, 
nine precepto análogo al (plinto manda- 
nuen del decálogo, ni castigos contra los 
hij rebeldes que hieren a sus padres 
(Ex । 21. 15; Deuteronomio 2r. 18-21).

et l n capitulo del Código Deten, sin 
para ¡o en el Antiguo Testamento ni en el 
Cod _■ ■ Hammurabi. contiene las tarifas 
que jan el precio normal de los bienes, 
sean muebles o inmuebles; capitulo capaz 
de 1 miar la atención de los economistas 
per t luz que arroja sobre el aspecto finan­
ciera ile la vida de los pueblos antiguos.

C no las leves asirias y el Código de 
Hammurabi. también el Heteo se limita ai 
derecho civil o ]>enaL y. a diferenc a de la 
leg ion mosaica, rara vez toca la esfera 
de', tito. El Codigo Heteo es un ixko me- 
n< - religioso que los dos primeros, y tam­
bién -r distingue por su mayor indulgencia 
en ampo penal.

D cualquier modo, el Cód’go de Ham- 
dd permanece aún como el más anti- 

;m< Los otros han sido influidos por él. 
ada, indo libremente las prescripciones a 
la o le y a las costumbres de los diversos

Traducido y adaptado 
por J a cobo.

“PADRENUESTRO"
por A. CativiEla

I Reservación. 1 ^lí^^ iiuat ion). 

no tíos induzcas en tentación, sino li- 
ios del mal”. En el texto de Lucas 

hall nos sólo la primera ¡urte de esta sú- 
plic 1

no se trata ahora de lo mas elemen­

tal en la vida religiosa, como en la deman­
da precedente. Lo que consideramos se re 
fíete al verdadero progreso en la vida cris 
tiana: la lucha con ra el pecado, la rup­
tura de su yugo, lo que más adelante el 
apistol Pablo llamará la santificación. Da 
mos empero al asunto el título de "Pre­
servación”, por estar más en armonía con 
la sencillez del padrenuestro y los térmi­
nos empleados.

La idea de “tentación” envuelve siem­
pre el intento de causar perjuicio al que 
la sufre. Considerado el asun'o a fondo, 
debemos re]>etir como Jacebo: "Xadie al ser 
tentado diga: De Dios soy tentado; pues de 
Dios puede ser tentado del mal. y él mismo 
no tienta a nadie. Mas cada uno es rentado 
cuando es atraído y cebado por su propia 
concupiscencia, luego la concupiscenca. ha­
biendo concebido, pare pecado; y el peca­
do. habiendo madurado, produce muerte”. 
La tentación requiere siempre, como muy 
bien establece Jacobo, la inclinación secre­
ta, interna, del individuo al mal En este 
terreno, de ningún modo puede decirse 
que í líos líenle a nadie. P ro generalmente 
se requiere también una ocasión externa, 
que resulta de la compleja combinación de 
circunstancias de la vida. Como para el 
creyente de fundo puede llegar ;i ser una 
realidad el que Dios dirija los pasos linios 
de su con lucia, le enseña el Señor a su- 
plicar a m Padre celestial que los inci­
dentes de la vida en el mundo; el ejemplo 
de pecado que ve en los demas ; las necesi­
dades económicas; nada, en hn. de lo que 
de él ao dependa, llegue a representar pa­
ra él una fuerza incontrastable que le 
arrastre a pecar. En otro lugar, el Señor 
mismo aconseja a los suvos a "velar y orar 
partí no entrar en tentación”; idéntica idea 
a la que nos ocupa, con el agregado-del es­
fuerzo propio: velar. El pensamiento co­
rresponde al estado del creyente sincero, 
pero consciente de no ser todavía lo bas­
tante fuerte para desafiar a todas bis hues­
tes de! mal; pide, en consecuencia, le sean 
evitadas las situaciones demasiado peli­
grosas. Y la pide a su Dios, precisamente 
por tratarse de la enredada madeja de la 
vida social, que él mismo no puede go­
bernar.

Has a aquí, empero, no salimos del 
circulo extenso, pero limitado, de las co­
sas exteriores. El creyente, sin embargo, 
conociéndose a sí mismo en su vida ante­
rior v en la presente, está muy cierto de 
une aun quedan raíces de pecado en el 
fondo de su ser, capaces de crear por sí
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mismas la tentación, sin ayuda de vecinos. 
De ahí la nueva petición que Jesús ense­
ña, mas general une la primera: “libranus 
del mal”.

Podríamos entender este último vocablo, 
—por permitirlo así la lengua original— 
cu un sentido personal: Libertanos del Ma­
ligno. del diablo, al que vendría a atribuir 
se toda incitación al mal. En cuanto a su 
alcance, no habría diferencia practica; pe­
ro la forma impersonal es más sencilla v, 
por consiguiente, más probable .Además, 
¿enseña el Señor que todo mal proviene 
del diablo? De ninguna manera, pues bien 
conocidas son aquellas palabras suyas que 
establecen que del corazón del hombre, de 
lo mas hondo de su ser. salen las formas 
todas de pecado que reina en la vida hu­
mana .

En el estado presente de la humanidad, 
pues, ( ] pecado está incorporado al ser mis­
mo; de ahí la suma importancia de esta 
forma general de la súplica relativa a la 
preservación del creyente. Se pide al Pa­
dre celestial que nos libre «le todo forma 
de pecado, de maldad. ¿Está fuera de lu­
gar esta demanda?... Basa lo deho.

liemos llegado así al termino del peti­
torio de e-ta oración modelo, y. considera 
do brevemente su amplii contenido, mm 
superior a lo que parecía prometer un tex­
to tan conciso. Pero cabe aqm. aplicada al 
padrenuestro, aquella sentencia del Señor: 
Las palabras que yo os he hablado son es­
píritu y son vida.

Restaños tratar algunas cui-foncs »e- 
cun larias relativas al padrenuestro.

( Cuid'mHorú ).

En defensa propia

Por C I.MPAN C. Si» l*>

\ i en lo» periódicos (pie habéis levan­
tado una tremenda discusión acarea d< la 
evolución, v deseo <me sepáis que nosotros, 
los monos, estamos interesados en ella. 
Cuando las cosa» llegan al extremo de que 
se lancen horribles acusaciones contra la 
noble raza simia, mies como las que vues 
tros hombre» de ciencia han lanzado, es 
tiempo de que hablemos y no» defenda­
mos .

Un hombre llamado Darwin afirmó que 
se puede seguir la genealogía humana re­

trospectivamente hasta nosotros; y, gún 
las ultimas informaciones, todos lo uni­
versitarios del día aceptan la teoría irwi- 
niana, y afirman que 110 se puede nr ir su 
exactitud.

Como mono educado que soy, he estu­
diado a Darwin y a sus secuaces cu lado 
sámente, y admito (pie han inventa o al­
gunos argumentos bastante plausible Al­
gunas de sus afirmaciones son ha tanté 
convincentes para la limitada ment. li lad 
humana, pero tiara el potente intcUm» de 
1111 mono son mero ruido de latas. Proce­
deré a exponer brevemente alguna» razo­
nes (pie demuestran la falsedad de 1 teo­
ría de Darwin.

En primer lugar, los monos sonto.» gente 
pacifica: nosotros no inventamos la pólvo­
ra, h s submarinos, los gases asfixiantes ni 
la dinamita. 'Tampoco hemos tenido una 
guerra mundial, resultante en una c irni- 
cena de veinte millones de monos; tenemos 
sentido común suficiente.

.Apenas enfermamos »’ se nos deja so­
los; es cuando se nos Pene cautivo» y en 
sociedad con los hombres que nos nsii- 
mimos y morimos prematuramente, ¿vos­
otros 110 tenemos médico», farmacia», hos­
pitales ni bolsas de agua caliente. Xo se 
recuerda ni un solo pleito entre nosotros, 
v no necesitamos un ejército de monos 
abogados para proteger nuestros intereses 
personales de la rapiña ajena.

Nosotros 110 bebemos caña, ni fumamos 
toscanos. ni “chicamos” tabaco, ni tom unos 
rapé. Tencm » suficiente respeto propio 
como liara no contaminarnos con tan re­
pugnantes elementos.

X( »< tros no ncces:tamos ama-ar 01 pa­
ra vivir. Xo se nos ve sudar en inmundas 
fabrica», ni sumar columna tras columna 
de cifra» en 1111a oficina. Sabenio- como 
vivir pacificamente sin molestarnos tanto, 
v o» apuesto cinco arroba» de coco» a que 
gozamos de la vida más une vosotro»

Si vosotros, oh h anbres. tuviera, 1<'I 
mitad del sentido común de los moni se­
guramente veríais que no hay relacio 1 de 
consanguinidad entre nosotros, Nuestro 
nxnlo de vivii es shnple v satisiai 'rio. 
mientra» que el vuestro es complicado e 
incomodo. Las diferencias son mucho ma­
yores que la» semejanzas, y. por lo t mío, 
todo miento de probar nuestro común ori­
gen esta condenado .al fracaso.

( The Tolden T</e).
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B I B L 1 0 G R A F 1 A
Ucqocijiios Siempre , por Alfredo S. 

Rdiígucz.—E,s este un hermoso librito del 
conocido pastor y escritor don Alfredo S. 
Rodríguez, de Cuba La lectura de esta 
oh i es súmanteme inspiradora y edifican­
te L¡ presbítero Miguel M. Calejo, en el 
pn igo de la misma, dice: ‘‘Almas vaci­
lan une habéis perdido el timón de la 
ha i de la vida, encontraréis en los sen 
dll , conceptos y en 1 s aspirado-, pen a- 
ni ¡os de este libro, regocijo en la fe, re­
gó o en el servicio de Cristo, regocijo en 
la lifieldades de la vida, regocijo en h' 
coi au - contra Satán... regocijo, Uem- 
pr Leedlo con meditaron y atesorad sus 
en matizas para vues ro bien”.

1 -contendamos este librito a todos los 
ere ntes. Creemos (pie no debe faltar en 
nii in hogar cristiano, en ninguna biblio- 
te< de Escuela Dom ideal o Sociedad de 
Jóv nes.

I । cuanto al ‘rabajo biográfico. o un 
ton lo de 159 página-, bien impre-o en 
ex* ente papel, con tino claro v bien es- 
p.i ido. solida y elegantemente encuader­
na ■ en tela. Puede obtenerse por S 1.50 
m< da nacional en la Imita Bauisa de 
Publicaciones, Libertad 69. Dpto. 2. Bue­
no Aires.

I- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
I ESPIGAS DE CAMPOS AJENOS 1 1 1
^— ■■M»o4»o^ ,«m -*'.-^.>-^»o«.o^»o-^»o-^ -^»<>.^».>-^< $

MUCHACHOS GRANDES

( Plorexce I. 11 adley)

no de los puestos mas difíciles de lle­
na de una manera satisfactoria para a) 
nu 10 y para los demás, es la de maestro 
de 1 clase de jóvenes, especialmente de 
ni lachos que se encuentran entre los 
qu e años, cuan lo han empezado a pen- 
sa une todo lo saben, y los diez y ocho, 
cu ido \a están seguros de inte saben lodo 
lo uc vale la pena de saber en el mundo.

esta edad lo> jovencitos han adoptado 
un aire de perdonavidas, y están dispues­
to 1 dejar al maestro seguir su rutina, si 
él alx* guardar su lugar y no provoca dis­
cu nes sobre ningún punto de la lección;

pero si él llega a expresarse en contra de 
algunas de sus nuevas opiniones, no vaci­
larán en hacerle notar que ellos son dema­
siado sabios para ser convencidos por sus 
ideas anticuadas.

lie visto tales clases de jóvenes, que al 
terminar la lección parecían muy satisfe­
chos de sí mismos, y al mismo tiempo he 
visto el aspecto derrotado y cabizbajo del 
maestro, jurándose a sí mismo que el pró­
ximo domingo habrá otro en su lugar. Y 
tal vez éste es uno de los mejores instruc­
tores de la escuela domin ca!. Qué pasa?

Hay que considerar el factor de la per­
sonalidad. Es innegable que algunas perso- 
na.s han sido dotadas de cierto encanto en 
'ti tra'o oue atrae a otros sin mayor es­
fuerzo, mientras otras, aun siendo todo lo 
que pueda pedirse encuanto a carácter, co­
nocimiento de la materia, etcétera, son fra­
casos andantes. \’o podemos explicar esto, 
pero es un hecho digno de tenerse en 
cuenta.

\'( > parece que el que tiene a su cargo 
una de .ales clases, sea hombre o mujer, y 
sea su clase de jovenes o sem ritas, debe 
evi ar en primer lugar las controversias, 
I nes el que mas seguro esté de su porción 
ruede ser sacado de >ti' casillas por aquel 
de 'lis alumnos que posee un "din de len­
guas". con grande gozo de aquel otro que 
se c>\c que es un escéptico

El maestro inteligen e evitara tales 
trampas siendo prudente como serpiente y 
sencillo o mo paloma. Debe sujetar su mal 
genio, porque de lo contrario pierde la ba­
talla. Debe -aber que la argumentac’on 
acal- ra la muy rara vez cambia las opinio­
nes Una sonriente inclinación ante el axio­
ma de que cada uno debe pensar por si 
mismo hará mejor impresión que la alega­
ción violen a. Puede sortear los arrecifes 
de este modo:

"Me agrada verle a usted pensar estas 
cosas por si mismo, mnguito. Reconozco 
que cada uno debe formarse sus propias 
opiniones; de otro modo, no habría creci­
miento intelectual. Pero es difícil pensar 
bien. ¿ Por qué no |>ermitir míe Píos le 
ayude a pensar? Dios nos llama a tazonar 
con el. v éste es el mas grande privilegio 
que hay en el mundo. Voy a darle algunos 
pasajes con referencia a este tema. Quiero 
que los estudie con imparcialidad, ponqué 
creo que usted no quiere discutir conmigo, 
sino aprender la verdad La discusión no 
nos lleva a ninguna parte, por lo regular;
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pero una mente abierta, pronta a mirar los 
dos lados de la cuestión, nos ayuda siem­
pre a encontrar la luz.”

“Puesto que ustedes tienen edad para to­
mar su lugar en el mundo como hombres, 
también la ■ ndrán para formar su propia 
opinión. Ve. os cómo salimos el domingo 
próximo. Que no falte nadie, para que el 
asunto resulte interesante.”

Aquí hay un poquito de psicología: Se 
admite que los ^chachos tienen bastantes 
años como para ensar por sí mismos, en 
lugar de tratarlos con ironía, enojo o lás­
tima — como si fueran niños sin más juicio 
4’»e el necesari » para jugar al football. A 
los muchachos les gusta que se les consi­
dere hombres, y les lastima mucho el que 
se les mire como a /'ibes.

No hay que olvidar de hacerse amigo de 
los muchachos, conocer su vida doméstica, 
y aun mezclarse con ellos en sus deportes 
y juegos, con un espíritu amigable, sin ne­
cesidad de perder la dignidad que inspira 
respeto a los jóvenes.

Me aquí un campo lleno de agujeros, por 
el cual el maestro debe caminar cuidadosa­
mente. Ni una palabra debe pronunciarse 
que llegue a ejercer mala influencia en el 
hogar <íe los muchachos, en su desarrollo 
intelectual y moral, en sus opiniones. El 
maestro prudente andará sobre este terreno 
peligroso sin sufrir accidentes, pero cum­
pliendo con su deber.

Ha de caminar con cuidado, con oración, 
sembrando la buena simiente con paciencia, 
suavidad y amabilidad, recor jando su pro­
pia juventud, cuando él poseía la sabiduría 
del mundo, y todos los que no pensaban 
como él eran tontos cnqxíderr.idos o “ve­
jestorios atrasados”.

(The Convention Tcacher).

Del Bolchevismo al Cristianismo
Varían Atchinak había nacido no muy 

lejos de la ciudad de Tarso, lugar donde 
nació Pablo, el Apóstol. Había sido edu­
cado en la Iglesia Armenia. Antes de tener 
d:ez años de edad vió un día en el patio de 
la iglesia los cuerpos de setenta y cinco

armenios, cruelmente asesinados por los 
malvados turcos, entre los cuales estaba «i 
del padre de uno de sus amigos. Un senti­
miento de odio hacia los turcos se apoderó 
de él, y, no obstante su corta edad, juró 
vengarse de los que masacraban a los de 
su pueblo.

Al crecer, su aversión a los turcos au­
mentaba, y a los 16 años llegó a ser miem­
bro de una organización revolucionaria 
cuya aspiración era demoler el gobierno 
turco. Fue expulsado de Turquía por causa 
de sus actividades revolucionarias, y ha­
biendo llegado a Alejandría se hizo cargo 
de un negocio de cigarrería, como medio de 
subsistencia. Allí empezó a estudiar las 
Escrituras para encontrar argumentos en 
favor de sus ideas socialistas y revolucio­
narias, con el propósito de destruir la fe 
que su pueblo tenía en la Biblia, creyendo 
oue toda la persecución de parte de los 
turcos venía por causa de su creencia en la 
Biblia.

Mientras se empeñaba en esta tarea, 
Dios, en su infinito amor v misericordia, 
trajo convicción a su alma, y ‘‘nació de 
nuevo”. Inmediatamente abandonó el ne­
gocio de cigarrería, dándose cuenta de que 
no podía vender a sus compañeros el ve­
neno de la nicotina y decir: “¡ Aleluya, soy 
salvo!” No siguió percibiendo el salario 
indebido, pues sintió que era dinero man­
chado, y en lugar de esparcir propaganda 
revolucionaria, por las tierras bíblicas, aho­
ra deseaba predicar el mensaje del evange­
lio de salvación, y su poder para transfor­
mar la vida; y así empezó a testificar de 
Cristo Jesús.

Mientras recorría las ciudades y aldeas 
de Palestina y Siria al servicio de la Socie­
dad Bíblica Británica y Extranjera, se puso 
en contacto con una escuela en Sweifat 
( Monte Líbano), la cual había sido esta­
blecida por dos hermanas, las hijas de Fa- 
rs Bey Trad. Convertidas del catolicismo, 
ellas habían sentido sobre sí la responsabi­
lidad de llevar el evangelio a su propio 
pueblo, y en 1907 fundaron una escuela de 
párvulos. En 1913 una de las hermanas, la 
señorita Asoum Trad, contrajo matrimo­
nio con el señor Atchinak, en cuyo tiempo 
éste llegó a ser uno de los directores de la 
mencionada escuela.

Durante la guerra mundial la escuela pa­
sé) por grandes aflicciones, pero la gracia 
de Dios fué suficiente para con ellos, y la 
escuela no se cerró ni un solo día, aun
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cuando el señor At'hinak fue arrestado dos 
veces por los turcos, pero milagrosamente 
salvado de la cárcel y la muerte.

Cuando la guerra llegó a su fin, el señor 
\tchinak y sus asociados se dieron cuena, 

más que nunca, de la gran necesidad del 
evangelio en las tierras históricas, del cris- 
i anismo, tanto entre los amenios como en- 
lic los griegos, judíos y musulmanes. En 
vista de estas necesidades se organizó la 
“Ihble Lands Gospel Mission” (Misión 
Evangélica de las Tierras Bíblicas) y al 
ni niño tiempo se inauguró una nueva es­
cuela para varones, pudiendo éstos que­
darse en dicho establecimiento aun después 
d los diez o doce años, lo que antes era 
imposible. Actualmente tienen en la es­
cuela más de 150 niñas y 100 varones, (pie- 
dando excluidos muchos (pie están ansio­
sos por entrar, lo que no es posible por 
i d a de comodidad.

Los niños de varias naciones de las tie­
rras bíblicas, que por siglos se han odiado 
reciprocamente, en esta escuela escuchan 
al mismo maestro cristiano y asisten al mis- 
nm culto, inanana, tarde y noche; cantan 
li mismos himnos, y son guiados diara- 
nit nte por el mismo "Cordero cíe Dm, (pie 
quila el pecado del mundo”. Varios de los 
graduados de esta escuela están ocupados 
actualmente en trabajos relacionados con 
la obra del Señor, en Egipto, Siria, Pales­
tina y otras partes.

Actualmente los esposos Atchinak están 
cu los Estados Unidos, visitando las costas 
del Pací tico, y cuentan relatos muy conmo­
ví dores de cómo fueron perseguidos por 
k>s turcos, y cómo Dios los libró milagro­
samente, siendo ellos y sus escuelas guarda- 
di s, mientras otros fueron a la horca.

( De The King’s Business”, 

trac!, por N. VisbEEk).

Ciencia y Religión
Reconocemos la grandeza y el valor del 

servicio que la ciencia moderna presta a la 
c. usa de la verdad, al descubrir los hechos 
di mundo natural. Creemos (pie la lealtad 
a los hechos es terreno común a la verda- 
(k a ciencia y a la religión cristiana. No 
tenemos ningún interés en ocultar hecho 
alguno en el campo de la investigación. Pe­

ro protestamos contra los procedimientos 
faltos de autoridad de los pseudo hombres 
de ciencia al hacer de pretendidos descu­
brimientos, armas contra los hechos de 1a 
religión; al hacer uso de las ciencias en par­
ticular, tales como la psicología, la biología, 
y la geología, como si tales ciencias contu­
vieran necesariamente el conocimiento rela­
tivo a la religión cristiana, dejando de lado 
lo sobrenatural, y enseñando como hechos 
lo que no pasa de hipótesis.

La doctrina de la evolución ha sido por 
mucho tiempo una hqxjtesis cientídca de 
gran efecto, y probablemente continuará 
s’éndolo, por causa de su aparente sencillez 
en la explicación del universo; pero sus 
mejores paladines admiten que las causas 
del origen de las es]>ecies no se han descu­
bierto, y (pie no hay pruebas de (pie el 
hombre no haya sido creado directamente 
por Dios como dice el Génesis. Protesta­
mos contra la imposicón de esta teoría so­
bre nuestros hijos en las escuelas como si 
fuera una verdad establecida por la ciencia.

Concepción Bautista del Sur.

Memphis, Tennessee, EE. UU.

Mayo 14 de 1925.

«» <e>

El Nacimiento virginal de Cristo

Su fundamento histórico es inquebranta­
ble ; pero, además, me parece (pie la s ’e- 
tría espiritual de la carrera espiritual de 
Cristo lo requ ere. Concuerda con la impe­
cabilidad, las obras sobrenaturales, la 
muer e en la cruz, la resurrección y la as­
censión. El perito en el conocimiento de 
las formas vivas puede, con un solo hueso, 
reconstruir el esqueleto de un animal extin­
guido, trabajando según la ley de la sime­
tría y la proporción. Del mismo modo, dada 
la resurrección de Jest ■, o su impecabili­
dad o cuahnrer otra d ? sus características 
sobrenaturales, ei nacimiento virginal halla 
s” b’^a- naturalmente: lo exige la sime­
tría moral y espiritual de Su carárter. Si 
m sumos en un nacimiento natural de Je- 
sv- aren ras sostenernos la resurrección y 
otras características sobrenaturales, esta­
mos tratando de combinar un hueso de an-
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tilope en el esqueleto de un mast «Ion e. Ei 
adversario pregunta: “¿Qué diferencia 
hace el que lesús haya nacido de una vir­
gen o no?” Pienso que el hecho produce 
grande diferencia de muchas maneras. Hay 
un pun o que deseo hacer resaltar. Pode­
mos estar seguros de que si lesús nació de 
madre virgen, por la obra del Espíritu 
Santo, el hecho esta muy significa! vamen- 
te relacionado con todo lo que aconteció 
después. Tal hecho no puede ser fácilmente 
eliminado de la cadena de causas espiritua­
les y de fuerzas une produjeron el Cristia 
nismo. I n pozo artesiano construido en 
una árida llanura produce una incesante 
corrkn'c de agutí para la irrigación de la 
tierra. ¿Qué diferencia habría entre supo­
ner que la fuente que alimenta el pozo es 
un receptáculo en el fon lo del mismo u 
otro a cierta altura en la montaña? Una 
diferencia tremenda; porque el agua no se 
eleva a un nivel mas alto que el de su 
fuente. \ el Cristianismo tampoco. IU ¡mei- 
viwnto vin/inal señala el orinen divino de 
vuestra te. Y las alturas de donde vino nos 
dan la medida de las alturas adonde nos 
conducirá.

E. Y. Mut.i.ixs.
( Presidente del Seminan > 'Teo­

lógico Bautista del Sur).

t Sección Sociedades de Jóvenes
a cargo de G. J. Echeverría

g^—........  ^as^
Los Menos y la pretil Mitin

He-de tiempo a esta parte hemos podido 
observar cuán grande es el interés de la 
juven'ud de nuestras igle-a en predicar 
el evangelio; de-co que. por cierto, está 
den'ro de 1"* justos; sentimientos cristianos, 
pero en el cual hay m is buena voluntad que 
ciencia.

A menudo se oye decir a muchos míen] 
bros de nuestra igle ias que “la cuc-tión 
es predicar"; pero nos vemos obligados a 
decir qm no < s así. especialmente a los jó 
venes que piensan de ese modo.

E.s verdad que, como cristianos, debemos 
predicar; pero también es indispensable 
entender oue no todos hemos nacido para 
predicad» res, y. uor consiga ente, no te­
niendo el don de la palabra, debemos < der 
el pulpito a amichos que poseen tal don.

Alguien preguntara que cómo hay que 
hacer para saber si tenemos o no el don e 
la palabra. Sin contestar por el momento la 
pregunta, diremos (pie no estamos de acu r- 
do con aquello;; que. deseando saber si 1 
nen o no el don de hablar en público, qi e- 
ren que se les permita hablar en -alone o 
plazas publicas; lugares don le ciertamente 
deben predicar personas mas competen s, 
v no jóvenes inex]>ertos. que pueden c i- 
sar una impresión desfavorable en el au li- 
torio.

Es loable el deseo de nuestra juven ud le 
predicar el evangelio; pero es de des ar 
que con constancia y empeño, trate de I- 
quirir los debidos conocimientos bíblicos, 
cultura en el fondo \ corrección en la í r- 
ma literaria del discurso, va oue el ha! ir 
en público requiere condiciones que no 
todas las personas poseen. I laciendo es o, 
alcanzaremos triunfos mas halagüeños en 
un futuro cercano.

Deseamos llamar la atención de nuestros 
jóvenes hermanos, al hecho de que. para 
legrar feliz éxito en la empresa, debemos 
dedicarnos con ahinco a mi cuidadoso es­
tudio de la lengua castellana, va que el 
’dioma e- el arma de que disponemos para 
hacer notorias las gloriosas verdades del 
evangelio de Cristo.

Debemos reconocer que. sin un buen co­
nocimiento del idioma, fracasaremos. Ya 
que predicamos o sas tan buenas predique­
mos bien, n > olvidando aquellas palabras 
de QumtiTano: “La verdal que hiere el 
oido no llega al corazón”.

Xo olvidemos oue debemos guardar para 
con el auditorio ciertos miramientos, a Tin 
»le no ofenderle, ya que no siempre pele­
mos agradarle. Ciertamene el ora l'or ni 
puede ni debe agradar siempre al audito­
rio, pues debe decir la verdad, aun cuando 
no agrade a muchos de los oyentes. Pero 
la franqitr a \ la sincerida l no se op nen 
a <me el orador atenúe el efecto de la- o- 
sas desagradables oue se vea obligado a de­
cir; lo contrario seria confundir smeeri ad 
ci n descaro.

ló’ íes, si deseamos la honra de D js, 
la gloria (le Cristo \ el triunfo del c an- 
gelio, confiemos en El, y prediquemos; pe­
lo prediquemos bien, esmaltando y en e- 
llccicndo lo míe exponemos con el se! cto 
vocabulario (pie tan bondadosamente ríos 
brinda la rica, son ira \ flexible lengn es­
pañola.

I1 \. Escorar
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Propósitos de la S. 3 B.

Discurso pronunciado en h 
nstalaHón fie funcionarios de 

la S. J. B. de Godoy Cíuz.

(timos a cada momento hablar fie los 
maravillosos afielamos de la ciencia con- 

mporánea. Los hombres están absortos 
is tinos, ensoberbecidos los otros, al con- 
mplar esas conmistas de la inteligencia 

humana.
Los jovenes, sobre todo, más sensitivos, 
en quienes el orgullo fie la vifla es más 

npetu< so, parecen creer (pie el entendi- 
i liento humano no tiene limites, y esperan 

ic tampoco los tendrá en el porvenir el 
ler humano, “('orno en bis primero- dias 

• ir la creación del hombre se escucha la voz 
la serpiente fatal; Seréis como dioses.
bueno y lo santo, la abnegación v la 

ridad, van decayendo. Se quiere reem- 
I ¡azar el Evangelio por el Código de Co- 
mercio”. ¿A cpié pumo vamos a llegar. 
Huíanos, sino a 1a más espantosa pertur- 
ición social? ¿One será de una nación go­
mada por tales ideas?
¿A qué rincón quedará relegado el amor 
Dios, a la patria, al prójimo, cuando el 

। avaro solo ve pérdidas y ganancias, y, 
spués de haber pagado su impuesto, cre- 

x< ndo haber cumplido con su deber, se 
llana muy cómodamente en su sillón, 

uándt se las manos al lado del fuego, 
endo con perfecta indiferencia los aves 

infefz fine muere de hambre v de frío 
su puerta?
Xos loca a nosotrf s. hermanos, hacer 
into es é de nuestra parte, <cgún la* 

• erzas que Dios nos da, \ prepararnos 
a emprender la lucha.

Y he aquí nuestro propó^i o. encerrad • 
nuestro lema: "Estudiamos para ser 

les”.
Si. como miembros jóvenes de la iglesia, 
eremos ser soldados eficientes, necesita- 

n s preparación. La S 1. B. llena una 
c in necesidad en la igk> a. ¿Qué será de 
u a igles a que no prepare ti su elemenl • 

ven para el >ervic:o del Señor? He aquí 
respuesta. Desaparecerá la iglesia al 

■ >o de algunos años, cuando sus obreros 
leu este mundo, \ solo por falla de di- 
lores.

El apóstol Pablo .sabía esto; es decir, sa- 
a (iiie era necesario dejar reemplazante

en la obra, y por eso aconseja a Timoteo, 
“su amafio hijo”, diciéndole: "Ninguno 
tenga en poco tu juventud”, y luego: "No 
descuides el don que está en ti”: v en la se­
gunda cara, capitulo 4. le exhorta a que 
conrmie la fibra, "porque el tiempo de mi 
partifla está cercano”. "Pero tú vela en 
todo, sope rta las aflicciones, haz la obra 
de evangelista, cumple tu ministerio, por­
que yo ya es‘oy para ser ofrecido, y el 
tiempo fie mi partí la está cercano”.

La S. I. B. proporciona—como dice 
nuestro Manual— un lugar a lecnado para 
de-penar el don que está en nosotros, ha­
ciendo que la hoja de nuestra espada se 
cansen e brillante por el uso.

El mundo m smo nos fia un ejemplo. 
Siempre hay soldados de reserva: cuando 
caen los primeros valientes, las frías son 
llenadas por la reserva. La S. J. P>. debe 
llenar las filas de la iglesia, cuando sus sol­
dados flejan un vacio al ser llamados a la 
presencia fie Señor.

Pero. ;cóm > vamos a llenar las lilas si 
no estamos preparados? En ello descansa 
la importancia de nuestra Sociedad, pues 
e- un servicio de preparación: ese es su 
má- alto y noble ideal, para ganar almas 
para el Señor.

Filomena Maldonado.

Queridcs nifns:

Con mucho agrado veo que el número de 
los <iue se interesan en esta sección au- 
men a ccnstantemen e.

Yo no sé 'i se debe al hecho de que las 
pregun as fueron mas fáciles o a que el 
personaje estudiado e> muv conocido, pero 
la verdad es que he recibido muchas car­
tas e<a vez. ¡Qué bueno fuera que siem­
pre tuvierais el mismo interés!

Deseo dar una muv cordial bienvenida 
a los que han contestado por primera vez, 
que. dicho sea de paso, lo han hecho muy 
bien.

Estimando vuestros saludos, os desea 
muchas bendiciones del Señor.

Vuestro en Cristo.
Carlos.
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PERSONAJES BIBLICOS

XL.—Salomón

Hemos mencionado la sabiduría de es­
te rey, la cual es proverbial. De acuerdo 
con Iq prometido, Dios le concedió una 
sabiduría mayor nue la de todos sus con­
temporáneos. y, si conociéramos detallada- 
men e la amplitud del desarrollo de su in- 
tHigencia. bien puede haber sido mayor 
que la de cualquier hombre hasta hoy.

Tal vez esto parezca mucho decir, pero 
consideremos algo de lo que nos dice la 
Escritura sobre el particular.

Un hecho que evidenció la sabiduría de 
Salomón para administrar justicia filé 
aquel caso de las dos mujeres que se pre­
sentaron con un niño, alegando cada una 
de ellas que le pertenecía. No había tes­
tigos ni ]>ersona alguna que pudiera acia 
rar el asunto. Entonces Salomón ordenó 
que partieran al niño en dos y dieran una 
mitad a cada mujer. Una de ellas acepto 
inmediaiamene. diciendo que se hiciera co­
mo el rey había ordenado.—no le importa 
ha mucho la vida del chico, lo que quería 
era salir con su capricho. 'La otra, conmo­
vida. pidió que antes de ver muerto al ni­
ño prefería que lo entregaran a su contrin 
can e. El rev observo sabiamente nue la 
madre del niño era aquella que no que da 
(pie lo mataran, y falló a favor de lia. 
liste juic o de Salomón se hizo famoso. La 
popularidad que alcanzó contribuyó en al­
to grado a difundir el conocimiento de la 
sabiduría del rev. •

lEn las relaciones internacionales, Salo­
món siguió una política de concordia, 
man en endo la alianza que su padre Da 
vid hiciera con el rey de Piro.

La adminis'ración del reino, ya orga­
nizada jx/r David, fué mejorada por su hi­
jo. Xdemás el joven rey hizo construir 
nuevas ciudades y fortalezas.

Los datos que nos dan las Escrituras, 
nos hacen saber que Sal món fué un fe­
cundo escritor pros:sta y poeta. Conserva­
mos las profundas sentencias del Ibro de 
"Los Proverbios”, libro admirable por los 
consejos prácticos (pie da a todos los se 
re> humanos, cspecalmente a los jóvenes. 
También tenemos “El Cantar de los ('an­
tares” y “El Eclesias-tés”. Pero no se li­
mitó a es'o en sus escritos. Queda un gran 
número de sus obras une seguramente se 
habrá perdido, pues también diserté) sobre 
H storia Natural, habiendo hecho impor­

tantes trabajos de Botánica y Zoología.
No olvidaremos nunca que fué él quien 

edifico el hermoso templo de Jerusalem, 
cuya grandeza consistía no en las propor­
ciones del edificio, sino en que fué una ma 
infestación de! arte de aquellos días pues­
to al servicio del Dios verdadero y en que 
para su construcción se emplearon los ma 
teriaies más finos, tetrendo partes recu 
biertas de oro puro. El templo acentuaba 
así la centralización de la vida religiosa de 
la nación hebrea en la ciudad de lerusa- 
lem.

Otros palacios y obras públicas construi­
dos en tiempos de Salomón, nos lo presen­
tan como un hombre (pie se preocupé) por 
el bienestar de su pueblo, por lo cual bien 
podemos ver (pie es cierto (pie en aquella 
época, cada uno vivía reposadamente te­
niendo todo lo necesario en su propia casa.

Con esto nos hace apreciar la grandeza 
de la sabiduría de este rey, cuya fama cun­
dió por todos los países y hasta comitivas 
reales, como la de la reina de Seba. acu­
dieron a Jerusalem para ver v oíi al sabio 
rey.

Salomón procuró interesar a su nación 
en las actividades náuticas, siguiendo el 
ejemplo de sus aliados, los fenicios. Anual­
mente salían ex|)ediciones en las cuales los 
siervos de Salomón iban con los de Hiram, 
rey de 'Piro. Todo ello aumentaba el cono­
cimiento del pueblo y el desarrollo comer­
cial.

Tener lauta gloria, riqueza y sabiduría 
s n perder la cabeza con la vanidad es grar» 
sabiduría. No siempre fué así en la vida 
de Salomón, pero con todo fué un rey te­
meroso de Dios, (pie por muchos años guié* 
a los suvos a servir al único v verdadero 
Dios.

Para contestar:

i.—¿Cuál fue un juicio que revelé) la 
sabiduría de Salomón?

2 .—¿En qué parte del primer libro de 
los Reyes se relata ese juicio?

3 .—¿Cuáles son los libros del Antiguo 
Testamento que se cree fueron escritos ]>or 
Salomón ?

4 .—¿Qué reina fué a visitar a Salomón? 
¿Para qué lo visitó? 1 Reyes 10.

5 - Según 1 Reyes 6: 7, ¿qué fué una 
de las cosas más notables en la.construc­
ción del templo en Jerusalem?

6 . — Buscar dos versículos en 1 Reyes 
2 4 <pie nos dan a entender (pie Salomón 
se ocupé) de estudios especiales.
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l r.trucdones:
Citad y eccribid los textos. Los que tie­

nen hasta 8 años, contestarán las dos pri­
meras preguntas; los de 9 a 14, las cua­
tro primeras; los mayores de 14, todas. 
Dirigid las contestaciones a Carlos de la 
'Jorre, Libertad 69, Depto. 2, Buenos Ai­
res, hasta el 18 de septiembre.

( nlcslddoncs a Itis prcountas (interiores:
1 .—Adunia. 1 Reyes 1: 5.
2 .—Sabiduría. 1 Reyes 3: 9.
3 . — Lo que nidio y mucho más.
4 . — Para saber juzgar al pueblo y por- 

que él era muy joven 1 Reves 3: 7-9.
5 .—La prolongación del dia. Josué ro: 

i>>4-....................
9 . ' El principio de la sabiduría es el 

temor de |chova”.

( mitestudones rcdbidas /te:
Upachiri.—(íttilia I loftmann.
Bánlidd.—Balbina, Isabel y María A’áz- 

; z; Blanca, Argentino, ¡Carlos M. y Pu­
ra Labayén; Servando Américo y Cristi- 
i Macusso.

Buenos Aires.—Diego I'ustiñana; Juan 
Ruch; Elisa Berti; M AI B.; Alaria 

Al guel (sarcia y Alaría Calandriello.
Coronel Suarez.—Emilia Landdedel.
rodoy Cruz.— Ruth. Alaría y Antonio 
lina.

I Inanguelcn.—Luisa G.. Ida M. y Rosa 
( ara Kruger.

umboldt,—Vicenta E. b ios y .Amalia 
Santa.

incoln.— Pedro. Alfredo y Rodolfo Ge- 
r rdi, y Alberto Purria!.

antis.—Frailesco. Dora, Kilomen 1. A 1- 
e > J’^é Di Garra : Lvono- v ELa Fer- 
cz; Teresa G. y Emilia López; Asun 

c n Fernández; Alfonso Pérez; Rosa y 
ni Bertolini y una sin nombre.
.a A ioleta.— Raquel Hernández 
Montevideo.—l.udovina C. y Ruth R.

mso; Concepción Xoruá: Honorina y 
gel Aledina, Alaria R. Francisco Sas 

ti Ofelia Sánchez. Luha. Lida y Aiera 
S Inict ff; Célica Leonor Bernasconi y Ol- 
g y Odilia Sánchez.

erg imino Wdida Manzoco; Añila de 
Torre; Alaria. Delia. Teresa y Alberto 

A rossi.
Piguc. Josefina y Anira Dvllac; Clr- 

m ntina A de Camón y Paulina Borzani.
Rosario.— Daniel Fernández) Manuel

b Iriguez e Hilda Lestajes.

Rufino.— Raúl Oscar, Xélida Elena. Ma 
ría Luisa y Alberto Mario Luppí; Aurelio 
y Rufino San Martin y María L. Celiz.

San Francisco.—Raso X.; Xatividad El­
vira; Luisa Podadera.

San Juan—Rafael S. Serrano.

ECOS RIOPIATENSES

CAPITAL CERERA L

Once*—Han sido recibidos como miembros 
de esta iglesia los siguientes hermanos: Por 
bautismo, Atilio Fiori, Carlos Bernárdez y 
Eulogia Callejo; por restauración. Miguel 
Doval; por carta. Angel Rodríguez, de Ra­
faela (Santa Fe). Nos complacemos en dar 
la bienvenida a estos hermanos, que consti­
tuirán un excelente refuerzo en las filas le 
la iglesia. Gracias al Señor por ellos.

Crucesita. (Anexo a la iglesia «leí Once). 
—Causará extrañeza a los lectores el ver al­
go acerca de Crucesita. puesto que no deja­
mos oir nuestra humilde voz sino muy raras 
veces. Esta voz queremos hacerlo para poner 
en conocimiento de los hermanos un simpá­
tico acontecimiento habido en nuestro seno

El sábado 8 de agosto se celebró el en­
lace de nuestros amados hermanos los jóve­
nes Salvador Bari y María Barí, ambos 
miembros de la iglesia del Once. En ocasión 
de tan grato suceso se celebró en casa de la 
novia una reunión de carácter familiar, don­
de. habiendo sido invitado nuestro pastor, el 
hermano don Lorenzo Pluis, aprovecho la 
oportunidad para presentar un elocuente a 
inspirado mensaje acerca de los privilegios 
y responsabilidades que son de los que for­
man un hogar.

Después de las palabras de nuestro pastor, 
fuimos obsequiados con un sabroso “lunch”, 
al que hicimos los debidos honores.

Anhelamos que el nuevo hogar sea una 
bendición en el progreso de la gloriosa obra 
de Jesucristo. Que el Señor haga objeto de 
sus bendiciones a la feliz pareja. —Enrique 
Corrales, Encargado de Ja obra.

Sud Oeste.—-El día 16 de julio ppdo. se 
reunió la Sociedad Bíblica de Señoras y Se­
ñoritas de esta iglesia a Hn de nombrar la 
nueva comisión directiva de la misma, para 
el presente uño. Queda constituida la mesa 
directiva por las siguientes hermanas: Pre­
sidenta Honoraria, Sra, Rebeca de Logan;
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Presidenta, Eusebia P. de Garibaldi; Víre, 
Srta. Ana Horack; Secretaria. Srta. Elba M. 
Garibaldi; Prosecretaría, Srta. Rosalía Rez- 
zano: Tesorera, Sra. Aurora de Scachleri; 
Protesorera, Srta. María Inés Marrone. El 23 
realizamos una reunión especial para agra­
decer a Dios las .michas bendiciones recibi­
das. Pedimos que las bendiciones del Altí-

cuado al acto, y a los misioneros Swenson, 
quienes cantaron un dúo.

En la misma reunión se levantó una co­
lecta con el propósito de reunir fondos para 
la adquisición de un nuevo armonio, y dio 
tan buen resultado, que las donaciones lle­
garon hasta por el aire... telegramas, avi­
sos o promesas. Damos gracias a Dios por el

Instituto Willingham. Clases superiores. Sra. de Wortley, Directora. Srta. Florencia Maiza

simo continúen descendiendo sobre la So­
ciedad.—Elba M. Garibaldi, Secretaria.

— La noche del 1 i de agosto tuvimos una 
reunión conm^rncrandíj el aniversario de la 
inaug ración del templo y « I de la organi­
zación le Ja Sociedad de Señoras, cuyos 
miembro tuvieron a bien obsequiar amplia­
mente a la concurrencia. Corno era noche 
lluviosa y amenazaba una fuero tormenta, 
pareció peligrar ej éxito do Ja reunión. Ma t 
no neultó así; buen número d hermanos y 
amigos acudió a pesar d i mal tiempo.

Nos fuí era’o oír al pastor don Pablo 
Besson, quien pronunció un discurso a do-

espíritu de abnegación que manifiestan 1 >8 
hermanos, y esperarnos estrenar pronto I 
nuevo armonio.

í’-fniXC’lA DE Bl EVOS AIRES

Adrogué. El 21 de julio ppdo. pasó a es­
tar con el Señor nuer'ro muy querido her­
mano don Francisco Costa. Era una deli ¡a 
conversar «le las cosas espirituales con >e 
anciano; en las visitas de Ioh hermanos bu 
lectura favorita era «I capítulo 14 de San 
Juan. De é| puede decirse realmente que fué 
fiel hasta la muerte. Que el Señor consuele
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y bendiga a su familia en esto» momentos 
de prueba.

I aníiM.—Enlace.—El día 11 de junio se 
eh tnó el enlace de los jóvenes hermanos 
Carina Macchi y Laura Verde, ambos miem- 
bn «le la Iglesia Bautista de Lanús, en la 
q" g^zan del aprecio y simpatía de todos, 
pr su fidelidad cristiana y verdadero Interés 
ei la obra del Señor. Por la noche tuvimos

ritual, con los hermanos de Bénfield. Como 
en otras veces que les he visitado, también 
en ó*te he salido más animado y más lleno 
de gozo en el ministerio. Carlos de la Torre.

hanús Oeste—Invitado por los hermanos 
Pérez, tuve ocasión de acompaña "les en una 
sencilla e interesa e fiestita infantil, la tar­
de del 15 de agosto. Es de admirar el espí­
ritu de los hermanos que se reúnen en el

l-stituto Willingham. Clases inferiores. S ta. Haydée Johnson. Cria. Mercedes Ontiveros.

el teer de presenciar un espléndido acto 
reí oso que tuvo lugar en casa de la novia, 
el tul estuvo a cargo de nuestro pastor. 
D \ntonio Rivas. quien pronunció un muy 
ir ido sermón con respecto a los deberes 
de i esporos. Rogamos al Señ-'r que, en su 
gr; bondad y misericordia, se digne derru- 
niu ricas y grandes bendiciones sobre este 
(ir o hogar, y que esta felf'. pareja sea en 
tod tiempo de bendición pura otros.
M. raña. Secretario.

ntich!. Invitado por el pastor de la 
Ir!’ .1. el 2 5 de agosto recibí la bendición de 
Par ipur de un servicio intensamente espi-

local d? la avenida Francia. Los hermanes 
Pér z y Rebasa trabajan allí el tiempo que 
Íes permiten sus labores diarias. Uno de es­
tos hermanos ha puesto su casa al servicio 
do la obra de evangelización. y en ella cele­
bran las reuniones. Los que allí se reúnen 
sufragan todos los gastos de la obra, y se 
prepara un núcleo de hermanos que llegará 
a constituir una iglesia fuerte y consagrada. 
Humildes, pero fieles, son estos hermanos, y 
también optimistas (no pueden negar su re­
lación con la iglesia de Báníleldl.

Dentro de su sencillez, la fiestita mencio­
nada resultó un exponente de la actividad de
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estos hermanos, y de la constante preocu­
pación que tienen de enseñar a los niños la 
palabra del Señor.

¡Que Dios bendiga a nuestros valientes 
hermanos de Lanús!—Cario» <le la Torre.

Lincoln, F. <’. <>.—El 12 de agosto fué 
bautizada la hermana Encarnación Balleste­
ros, primer fruto de la obra en el pueblo de 
Roberts, F. C. O. Hay otra hermana en este 
mismo pueblo que ha dado su testimonio y 
ha sido aceptada por la iglesia de Lincoln 
como candidato.

— El hogar de los esposos Francisco y 
María R. de Covello ha sido bendecido con 
la llegada de un nuevo varoncito, el que lle­
vará los nombres de Josué Benjamín. Desea­
mos que este niño llegue a ser un gran varón 
en medio del pueblo de Dios, como el con­
temporáneo de Moisés.

CORDOBA

Círdoha, l*i imcm iglesia.— El 9 de julio 
ppdo.. con la ayuda del Señor, la Sociedad 
de Señoras de esta iglesia celebró con gran 
gozo el quinto bazar que lleva efectuado des­
de su fundación. El bazar fué todo un éxito.
Las ventas alcanzaron 
de esto, la Sociedad de 
corto pero interesante 
dose con una taza de 
a la concurrencia por 
Julia Arn, Secretaria.

a $ 100. Además de 
Jóvenes desarrolló un 
programa, terminán- 

chocolate, obsequiada 
ambas sociedades.—

MESBOZA

Godoy Cruz, S. J. B-Esta sociedad se 
reunió el 26 de julio con el objeto de pre­
sentar su nueva mesa directiva a la iglesia. 
Nuestro pastor, el señor Fowler. nos cedió 
gentilmente el tiempo del servicio de esa 
noche, durante el cual se llevó a cabo un lin­
do i'!''’rame. <1 <iit ’ mu'tó mnv intere 
sanie para los jóvenes y para la iglesia.

Después de una oración, el pastor leyó un 
trozo de la Palabra divina, hablando sobre 
el objeto de la reunión, haciendo una apre­
ciación de la presidenta saliente, señorita 
María Pena. Después de un coro por los jó­
venes, habló brevemente la Sita. Peña, pa­
sando luego a presentar la nueva comisión 
directiva La nueva presidenta, Sita. Filo­
mena Maldonado, se hizo cargo de la segun­
da parte del progjama, hablando en nombre 
de la nueva «omisión. El joven .1. D. Caray 
hizo un llamamiento a la juventud, hablando 
del brillante porvenir de la 8. J. B, La seño­
rita Panella nos deleitó con un solo, y luego

la Sra. de Fowler, fundadora de la Sociedad, 
hizo un poco de historia de la misma. Ter­
minó la reunión con un himno por los jóve­
nes y oración.

La nueva cornalón directiva eMi lomada 
como sigue: Presidenta, Sita. Filomena Mal- 
donado; Vice, José Olaya; Secretario, J. o. 
Garay; Secretaria Corresponsal. Virginia 
Reymond; Tesorero, José Ortega; Corista, 
Srta. A. Panella; Pianista, Sra. de Fowler; 
Directora de Lecturas de la Biblia, Sra. de 
Fowler; Capitanes de Grupo: Srta. Marina 
Rodríguez, Carlos Zun'no y Enriqu? Rey­
mond.

Hemos terminado el estudio del Manual 
de Sociedades de Jóvenes, y ahora estamos 
estudiando el libro “Preparando Miembros 
para la Iglesia”, Además tenemos otra clase 
para el estudio del Nuevo Manual Normal. 
Estos estudios son dirigidos por la Sra. de 
Fowler.

Nuestro ideal es el de alcanzar el “Modelo 
de Excelencia”, y tomar como nuestra guía, 
después de la Biblia, el Manual de Socieda­
des de Jóvenes. Todos estamos contentos por­
que cada uno tiene algo ene hacer en la 
R. J. B., y deseamos estudiar para ser úti­
les y despertar nuestro don. Quiera el Señor 
bendecirnos en este propósito.—Virginia 
Reyniond, Corresponsal.

PARAGUAY
Asunción-A EL EXPOSITOR BAUTIS­

TA.— La Iglesia Evangélica Bautista de 
Asunción ha sido nuevamente bendecida por 
el Señor, agregando a sus illas un nuevo 
grupo de hermanos, quienes dieron testimo­
nio público de su fe por medio del bautismo, 
en Puerto Sajonia, el 12 de julio ppdo. Los 
hermanos bautizados son: Sras. G, v. de Ló­
pez, Isidora de García y Juana Miles! de Rou- 
ra; y las niñas Felicia López, Rosa López y 
Esther Serrano.

Aprovechamos esta oportunidad para salu­
dar y expresar nuestro reconocimiento y 
gratitud a las iglesias de la Argentina, por 
la valiosa ayuda que material y esplritual- 
mente nos prestan para poder realizar esta 
gloriosa obra. En nombre de la Iglesia Bau­
tista de Asunción. Juan .1. Sánchez, secre­
tario.

URUGUAY
Nuevo domicilio. El pastor B. W. Oiríck 

y señora ofrecen su nuevo domicilio, calle lo­
renzo Fernández 1965, Montevideo, Uruguay.


